
La Voz 

Para meditar ESTA SEMANA SANTA 

El Cordero inmaculado nos sacó de la muerte a la vida 

Melitón de Sardes, obispo 

Homilía sobre la Pascua 65-71 

Muchas predicciones nos dejaron los profetas en torno al misterio de Pascua, que es Cristo: a él la gloria por los siglos de 
los siglos. Amén. 

Él vino desde los cielos a la tierra a causa de los sufrimientos humanos; se revistió de la naturaleza humana en el vientre 
virginal y apareció como hombre; hizo suyas las pasiones y sufrimientos humanos con su cuerpo, sujeto al dolor, y destruyó 
las pasiones de la carne, de modo que quien por su espíritu no podía morir acabó con la muerte homicida. 

Se vio arrastrado como un cordero y degollado como una oveja, y así nos redimió de idolatrar al mundo, como en otro 
tiempo libró a los israelitas de Egipto, y nos salvó de la esclavitud diabólica, como en otro tiempo a Israel de la mano del 
Faraón; y marcó nuestras almas con su propio espíritu y los miembros de nuestro cuerpo con su sangre. 

Éste es el que cubrió a la muerte de confusión y dejó sumido al demonio en el llanto, como Moisés al Faraón. Éste es el 
que derrotó a la iniquidad y a la injusticia, como Moisés castigó a Egipto con la esterilidad. 

Éste es el que nos sacó de la servidumbre a la libertad, de las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, de la tiranía al re-
cinto eterno, e hizo de nosotros un sacerdocio 
nuevo y un pueblo elegido y eterno. Él es la 
Pascua de nuestra salvación. 

Éste es el que tuvo que sufrir mucho y en mu-
chas ocasiones: el mismo que fue asesinado en 
Abel y atado de pies y manos en Isaac, el mismo 
que peregrinó en Jacob y fue vendido en José, 
expuesto en Moisés y sacrificado en el cordero, 
perseguido en David y deshonrado en los profe-
tas. 

Éste es el que se encarnó en la Virgen, colgado 
del madero, sepultado en tierra, y el que, resu-
citado de entre los muertos, subió al cielo. 

Éste es el cordero que enmudecía y que fue 
inmolado; el mismo que nació de María, la her-
mosa cordera; el mismo que fue arrebatado del 
rebaño, empujado a la muerte, inmolado al 
atardecer y sepultado por la noche; aquel que 
no fue quebrantado en el leño, ni se descompu-
so en la tierra; el mismo que resucitó de entre 
los muertos e hizo que el hombre surgiera des-
de lo más hondo del sepulcro. 

 

El valor de la sangre de Cristo 

San Juan Crisóstomo 

Catequesis 3,13-19 

¿Quieres saber el valor de la sangre de Cristo? Remontémonos a las figuras que la profetizaron y recorramos las antiguas 
Escrituras. 

Inmolad, dice Moisés, un cordero de un año; tomad su sangre y rociad las dos jambas y el dintel de la casa. ¿Qué dices, 
Moisés? La sangre de un cordero irracional ¿puede salvar a los hombres dotados de razón? «Sin duda, responde Moisés: no 
porque se trate de sangre, sino porque en esta sangre se contiene una profecía de la sangre del Señor». 

Si hoy, pues, el enemigo, en lugar de ver las puertas rociadas con sangre simbólica, ve brillar en los labios de los fieles, 
puertas de los templos de Cristo, la sangre del verdadero Cordero, huirá todavía más lejos. 

¿Deseas descubrir aún por otro medio el valor de esta sangre? Mira de dónde brotó y cuál sea su fuente. Empezó a brotar 
de la misma cruz y su fuente fue el costado del Señor. Pues muerto ya el Señor, dice el Evangelio, uno de los soldados se 
acercó con la lanza, y le traspasó el costado, y al punto salió agua y sangre: agua, como símbolo del bautismo; sangre, 
como figura de la eucaristía. El soldado le traspasó el costado, abrió una brecha en el muro del templo santo, y yo encuen-
tro el tesoro escondido y me alegro con la riqueza hallada. Esto fue lo que ocurrió con el cordero: los judíos sacrificaron el 
cordero y yo recibo el fruto del sacrificio. 
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Del costado salió sangre y agua. No quiero, amado oyente, que pases con indiferencia 
ante tan gran misterio, pues me falta explicarte aún otra interpretación mística. He 
dicho que esta agua y esta sangre eran símbolos del bautismo y de la eucaristía. Pues 
bien, con estos dos sacramentos se edifica la Iglesia: con el agua de la regeneración y 
con la renovación del Espíritu Santo, es decir, con el bautismo y la eucaristía, que han 
brotado ambos del costado. Del costado de Jesús se formó, pues, la Iglesia, como del 
costado de Adán fue formada Eva. 

Por esta misma razón afirma San Pablo: Somos miembros de su cuerpo, formados de 
sus huesos, aludiendo con ello al costado de Cristo. Pues de la misma forma que Dios 
hizo a la mujer del costado de Adán, de igual manera Jesucristo nos dio el agua y la 
sangre salida de su costado, para edificar la Iglesia. Y de la misma manera que enton-
ces Dios tomó la costilla de Adán, mientras éste dormía, así también nos dio el agua y 
la sangre después que Cristo hubo muerto. 

Mirad de qué manera Cristo se ha unido a su esposa, considerad con qué alimento la 
nutre. Con un mismo alimento hemos nacido y nos alimentamos. De la misma manera 
que la mujer se siente impulsada por su misma naturaleza a alimentar con su propia 
sangre y con su leche a aquél a quien ha dado a luz, así también Cristo alimenta siem-
pre con sangre a aquellos a quienes él mismo ha hecho renacer. 

 

El descenso del Señor al abismo 

Anónimo 

Homilía antigua sobre el grande y santo Sábado 

¿Qué es lo que hoy sucede? Un gran silencio envuelve la tierra; un gran silencio porque el Rey duerme. La tierra temió so-
brecogida, porque Dios se durmió en la carne y ha despertado a los que dormían desde antiguo. Dios ha muerto en la carne 
y ha puesto en conmoción al abismo. 

Va a buscar a nuestro primer padre como si fuera la oveja perdida. Quiere absolutamente visitar a los que viven en tinie-
blas y en sombra de muerte. Él, que es al mismo tiempo Dios e Hijo de Dios, va a librar de su prisión y de sus dolores a 
Adán y a Eva. 

El Señor, teniendo en sus manos las armas vencedoras de la cruz, se acerca a ellos. Al verlo nuestro primer padre Adán, 
asombrado por tan gran acontecimiento, exclama y dice a todos: «Mi Señor esté con todos». Y Cristo, respondiendo, dice a 
Adán: «Y con tu espíritu». Y tomándolo por la mano le añade: Despierta tú que duermes, levántate de entre los muertos y 
Cristo será tu luz. 

Yo soy tu Dios, que por ti y por todos los que han de nacer de ti me he hecho tu hijo; y ahora te digo que tengo el poder de 
anunciar a los que están encadenados: «salid»; y a los que se encuentran 
en las tinieblas: «iluminaos»; y a los que dormís: «levantaos». 

A ti te mando: despierta tú que duermes, pues no te creé para que per-
manezcas cautivo en el abismo; levántate de entre los muertos, pues yo 
soy la vida de los muertos. Levántate, obra de mis manos; levántate, ima-
gen mía, creado a mi semejanza. Levántate, salgamos de aquí, porque tú 
en mí, y yo en ti, formamos una sola e indivisible persona. 

Por ti yo, tu Dios, me he hecho tu hijo; por ti yo, tu Señor, he revestido 
tu condición servil; por ti yo, que estoy sobre los cielos, he venido a la 
tierra y he bajado al abismo; por ti me he hecho hombre, semejante a un 
inválido que tiene su cama entre los muertos; por ti, que fuiste expulsado 
del huerto, he sido entregado a los judíos en el huerto, y en el huerto he 
sido crucificado. 

Contempla los salivazos de mi cara, que he soportado para devolverte tu 
primer aliento de vida; contempla los golpes de mis mejillas, que he so-
portado para reformar, de acuerdo con mi imagen, tu imagen deformada; 
contempla los azotes en mis espaldas, que he aceptado para aliviarte del 
peso de los pecados, que habían sido cargados sobre tu espalda; contem-
pla los clavos que me han sujetado fuertemente al madero, pues los he 
aceptado por ti, que maliciosamente extendiste una mano al árbol prohi-
bido. 

Dormí en la cruz, y la lanza atravesó mi costado, por ti, que en el paraíso 
dormiste, y de tu costado diste origen a Eva. Mi costado ha curado el do-
lor del tuyo. Mi sueño te saca del sueño del abismo. Mi lanza eliminó 
aquella espada que te amenazaba en el paraíso. 

Levántate, salgamos de aquí. El enemigo te sacó del paraíso; yo te coloco 
no ya en el paraíso, sino en el trono celeste. Te prohibí que comieras del 
árbol de la vida, que no era sino imagen del verdadero árbol; yo soy el 
verdadero árbol, yo, que soy la vida y que estoy unido a ti. Coloqué un querubín que fielmente te vigilara; ahora te conce-
do que el querubín, reconociendo tu dignidad, te sirva. 

El trono de los querubines está preparado, los portadores atentos y preparados, el tálamo construido, los alimentos pres-
tos, se han embellecido los eternos tabernáculos y moradas, han sido abiertos los tesoros de todos los bienes, y el reino de 
los cielos está preparado desde toda la eternidad. 


